
 

 

 

Salmo 119  

Priorizando la Palabra 
 

Salmo 119.137-144 –  צ Tsadé 

La justicia de Dios, de la Palabra y del Siervo de Dios 

Dios el justo y la Palabra es justa y recta 

 Charles Spurgeon: “Este pasaje trata de la justicia perfecta de Jehová y su palabra, y 

expresa las luchas de un alma santa en referencia con esa justicia.” 

En el versículo 137, esta estrofa del Salmo empieza diciendo 

que Dios es justo y que su juicio es recto. 

En el versículo 138, añade que la Palabra de Dios también es 

justa, recta y muy fiel. 

En el versículo 142, el salmista declara que la justicia de Dios 

es justicia eterna, y en el versículo 144, que esta justicia eterna 

son los testimonios de Dios. 

¿Qué es la justicia? 

 Es una pregunta antigua. Los filósofos griegos debatieron 

mucho sobre este tema. 

En una quinta parte de su libro La República, Platón presenta 

los debates entre su maestro Sócrates y los estudiantes sobre lo 

que es la justicia, cada uno dando su opinión y desmontando la 

opinión de los demás. 

Al fin, Platón define la justicia en la sociedad como armonía y 

orden, donde cada parte cumple su función propia sin interferir 

en las demás.  

En el nivel individual, Platón opina que la justicia es el 

equilibrio del alma, donde la razón gobierna, el espíritu apoya a 

la razón y el apetito obedece. 

Para Platón, la justicia no es una convención social ni 

simplemente "dar a cada uno lo que le corresponde", sino una 

virtud intrínseca y una forma de salud interna. Es el principio 

fundamental que permite la perfección de la ciudad y el 

bienestar del alma, derivando su valor de la Idea del Bien. 

Aristóteles, discípulo de Platón, dijo que la justicia es la virtud 

completa y social por excelencia, definida como la disposición 

habitual (hábito) de actuar conforme a la ley y a la igualdad, 

buscando siempre el término medio entre el exceso y el defecto. 

• Justicia Universal o General: Es equivalente a la legalidad y 

engloba todas las virtudes éticas en la vida social. 

• Justicia Particular: Se enfoca en las relaciones entre 

individuos. 

Sócrates 

Platón 

Aristóteles 



¿Qué es la justicia según la Biblia? 

El concepto bíblico de la justicia se define fundamental-mente como la conformidad 

con los principios y la voluntad de Dios, abarcando tanto una recta relación con Él como 

la obediencia ética y social hacia el prójimo. 

No se limita a un juicio legal, sino que implica vivir en integridad, equidad y amor, 

reflejando el carácter justo divino en la vida diaria. 

La justicia bíblica es vivir conforme al carácter de Dios, reflejando integridad, equidad 

y amor en nuestras relaciones personales. 

Dimensiones de la Justicia Bíblica 

Justicia relacional y del pacto: En el Antiguo Testamento, la justicia significa mantener 

la fidelidad a los acuerdos con Dios y actuar con rectitud hacia los demás, especialmente 

los vulnerables.  

Justicia contada por fe o la justificación: En el Nuevo Testamento, la justicia también 

es un don gratuito recibido mediante la fe en Jesucristo, quien satisfizo las demandas de 

la ley de Dios y permite que los creyentes sean considerados justos ante Dios por la 

justicia de Jesús atribuida a ellos. 

Justicia social y práctica: Incluye la obligación moral de ejercer equidad en los 

negocios, proteger a los pobres y actuar con compasión, siguiendo el mandato de Dios 

de hacer justicia y juicio. 

Justicia parcial ocasional: De vez en cuando, Dios juzga a los hombres por sus peores 

pecados para frenar la maldad. Si no fuera así, los hombres podrían pensar que Dios 

jamás va a juzgarles por sus pecados y su maldad. Creerían que no habrá ninguna 

consecuencia por sus actos. 

Justicia final para los impíos: Todos los que no reciben la justicia de Dios mediante 

Jesucristo, serán juzgados sin parcialidad según sus obras ante el Gran Trono Blanco 

después del Reino del Milenio de Cristo.  

¿Quién es justo? “Justo eres tú, oh Jehová” 

Dios es el único que es perfectamente justo, porque ningún hombre lo es. 

Eclesiastés 7.20: “Ciertamente no hay hombre justo en la tierra, que haga el bien y 

nunca peque.” 

¿Quién puede ser más justo que el que es perfecto? 

Mateo 5.48: “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los 

cielos es perfecto.” 

¿Quién puede saber lo que es recto mejor que el que es santo? 

1 Pedro 1.16: “…porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo.” 

¿Quién puede discernir mejor que el que sabe todo? 

1ª Juan 3.20: “…pues si nuestro corazón nos reprende, mayor que nuestro corazón es 

Dios, y él sabe todas las cosas.” 

¿Quién puede juzgar mejor que el que sabe todos los secretos del corazón? 

Salmo 44.21: “¿No demandaría Dios esto?  

 Porque él conoce los secretos del corazón.” 

¿Quién puede declarar que es la justicia mejor que el que tiene sabiduría infinita? 

Salmo 147.5: “Grande es el Señor nuestro, y de mucho poder;  

 Y su entendimiento es infinito.” 



¿Se puede escapar de la justicia? 

Los políticos siendo investigados por corrupción maquinan muchas estrategias para 

intentar escapar de la justicia, y desafortunadamente a veces lo consiguen. 

Hay muchos que también piensan que como han escapado de la justicia aquí en la 

tierra, también podrán escapar de la justicia de Dios en el futuro. 

Eclesiastés 8.11: “Por cuanto no se ejecuta luego sentencia sobre la mala obra, el 

corazón de los hijos de los hombres está en ellos dispuesto para hacer el mal.” 

Hay muchos que también piensan que se puede escapar de la futura justicia de Dios 

mediante su piquito de oro. 

Salmo 12.2-4: “2 Habla mentira cada uno con su prójimo;  

  Hablan con labios lisonjeros, y con doblez de corazón.  

 3 Jehová destruirá todos los labios lisonjeros,  

  Y la lengua que habla jactanciosamente; 

 4 A los que han dicho:  

  Por nuestra lengua prevaleceremos;  

  Nuestros labios son nuestros;  

  ¿quién es señor de nosotros?” 

No se puede escapar de la justicia de Dios 

Hebreos 9.27: “Y de la manera que está establecido para los hombres que mueran una 

sola vez, y después de esto el juicio…” 

Eclesiastés 12.14: “Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa 

encubierta, sea buena o sea mala.” 

Romanos 2.5-6: “5 Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, atesoras para ti 

mismo ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 6 el cual pagará 

a cada uno conforme a sus obras…” 

Romanos 2.16: “…en el día en que Dios juzgará por Jesucristo los secretos de los 

hombres, conforme a mi evangelio.” 

Salmo 119.137-144    צ Tsadé 
137 Justo eres tú, oh Jehová, 

 Y rectos tus juicios. 
138 Tus testimonios, que has recomendado, 

 Son rectos y muy fieles. 
139 Mi celo me ha consumido, 

 Porque mis enemigos se olvidaron de tus 

 palabras. 
140 Sumamente pura es tu palabra, 

 Y la ama tu siervo. 

141 Pequeño soy yo, y desechado, 

 Mas no me he olvidado de tus 

mandamientos. 
142 Tu justicia es justicia eterna, 

 Y tu ley la verdad. 
143 Aflicción y angustia se han apoderado de mí, 

 Mas tus mandamientos fueron mi delicia. 
144 Justicia eterna son tus testimonios; 

 Dame entendimiento, y viviré. 

Las palabras clave en el pasaje 

“Justo”  יק  ;ADJ. justo, recto o derecho, correcto, piadoso; legal, lícito :(tsaddíq) צַדִּ

inocente (sin culpa), justo (como justificado y vindicado por Dios). 

“Justicia/recto” (3 veces)  יק  ;SUST. MASC. derecho (nat., mor. o legal) :(tsédeq) צַדִּ

justicia, equidad (en la administración de la justicia); lo que es justo, recto o correcto.  

“Justicia” צְדָקָה (tsedacá): SUST. FEM. derecho, rectitud, equidad, justicia, vindicación, 

justificación, salvación, hechos justos, virtud, veracidad, honradez. 

“Juicio” (sinónimo de la Palabra en este salmo) שְפָט  ,SUST. MASC. veredicto :(mishpát) מִּ

sentencia, decisión, determinación, decreto, juicio. 

“Recto” יק  .ADJ. recto (lit. o fig.), íntegro, justo :(yashár) צַדִּ



 Tsadé – o– Tsadíצ

Tsadé es la decimooctava letra del alfabeto hebreo. 

Tsadé se pronuncia como la combinación de “t” y “s” como en las palabras “complots,” 

“robots,” “fagots” o “mamuts.” 

Tsadé tiene dos formas, la normal  צ y la terminal ץ (tsaldé sofit) al final de una palabra. 

Tsadé originalmente originalmente significaba “anzuelo” o “arpón.” 

Tsadé normal (צ) también representaba el número 90 y Tsadé sofit (ץ) 900. 

La primera palabra hebrea de la estrofa יק  suena casi igual que la (tsaddíc) צַדִּ

primera letra י  .(tsaddí) צַדִּ

Salmo 119.137-144 el texto hebreo – צ Tsadé 

Salmo 119.121-128 Las palabras sinónimas de la Palabra 
137 Justo eres tú, oh Jehová, 

 Y rectos tus juicios. 
138 Tus testimonios, que has recomendado, 

 Son rectos y muy fieles. 
139 Mi celo me ha consumido, 

 Porque mis enemigos se olvidaron de tus 

 palabras. 
140 Sumamente pura es tu palabra, 

 Y la ama tu siervo. 

141 Pequeño soy yo, y desechado, 

 Mas no me he olvidado de tus 

 mandamientos. 
142 Tu justicia es justicia eterna, 

 Y tu ley la verdad. 
143 Aflicción y angustia se han apoderado de mí, 

 Mas tus mandamientos fueron mi delicia. 
144 Justicia eterna son tus testimonios; 

 Dame entendimiento, y viviré. 

1. Ley (torá) 

2. Palabra (dabár) 

3. Testimonios (edút/edót) 

4. Mandamientos (misvá)  

5. Mandamientos/Preceptos (piqqúd) 

6. Estatutos (hoq) 

7. Juicios (mispát) 

8. Dichos (imrá) 

Bosquejo del texto: 

La justicia de Dios, de la Palabra y del Siervo de Dios [137-144] 
1. Justo y recto [137-139] 

El salmista declara que Dios y la Palabra de Dios son justos y rectos, y el siervo de 

Dios está consumido por su celo por Dios. 

2. Puro y limpio [140-141] 

El salmista proclama que Dios y la Palabra de Dios son puros y limpios, y el siervo de 

Dios es humilde y no olvida la Palabra. 

3. Eterno y verdad [142-144] 

El salmista explica que Dios y la Palabra de Dios son eternos y verdad, y el siervo de 

Dios es fiel a la Palabra aun en la aflicción y angustia, deseando entender aún mejor 

la Palabra de Dios. 

137 

138 

139 

140 

141 

142 

143 

144 

שְפָטֶיךָ׃ יק אַתָה יְהוָה וְיָשָר מִּ   צַדִּ
יתָ צֶדֶק עֵדֹתֶיךָ וֶאֱמונָה מְאֹד׃ וִּ   צִּ

י־שָכְחו דְבָרֶיךָ צָרָי׃ י כִּ נְאָתִּ י קִּ מְתַתְנִּ   צִּ
מְרָתְךָ מְאֹד וְעַבְדְךָ אֲהֵבָהּ׃   צְרופָה אִּ

י׃ דֶיךָ לאֹ שָכָחְתִּ קֻּ בְזֶה פִּ י וְנִּ יר אָנֹכִּ   צָעִּ
דְקָתְךָ צֶדֶק לְעֹולָם וְתֹורָתְךָ אֱמֶת׃   צִּ

עָי׃ צְוֹתֶיךָ שַעֲשֻּ י מִּ   צַר־ומָצֹוק מְצָאונִּ
י וְאֶחְיֶה׃ ינֵנִּ  צֶדֶק עֵדְוֹתֶיךָ לְעֹולָם הֲבִּ



1. Justo y recto [137-139] 

a. Dios (137) 

i. Es justo 

ii. Sus juicos son rectos 

b. La Palabra – los Testimonios (138) 

i. Son mandados 

ii. Son justos y rectos 

iii. Son muy fieles 

c. El siervo de Dios (139) 

i. Está consumido por su celo por Dios 

ii. Porque sus enemigos se olvidaron de la Palabra 

137 Justo eres tú, oh Jehová, 

 Y rectos tus juicios. 

138 Tus testimonios, que has 

recomendado, 

 Son rectos y muy fieles. 

139 Mi celo me ha consumido, 

 Porque mis enemigos se 

olvidaron de tus palabras. 

a. Dios (137) 

“137 Justo eres tú, oh Jehová, 

 Y rectos tus juicios.” 

i. Es justo (137a) 

Salmo 11.7: “Porque Jehová es justo, y ama la justicia;  

  El hombre recto mirará su rostro.” 

Salmo 25.8: “Bueno y recto es Jehová;  

  Por tanto, él enseñará a los pecadores el camino.” 

Salmo 9.7: “Pero Jehová permanecerá para siempre;  

  Ha dispuesto su trono para juicio.” 

Isaías 5.16: “Pero Jehová de los ejércitos será exaltado en juicio, y el Dios Santo será 

santificado con justicia.” 

Salmo 97.1-2: “1 Jehová reina; regocíjese la tierra,  

  Alégrense las muchas costas.  

 2 Nubes y oscuridad alrededor de él;  

  Justicia y juicio son el cimiento de su trono.” 

Deuteronomio 32.4: “El es la Roca, cuya obra es perfecta, Porque todos sus caminos son 

rectitud; Dios de verdad, y sin ninguna iniquidad en él; Es justo y recto.” 

Salmos 45.6: “Tu trono, oh Dios, es eterno y para siempre;  

  Cetro de justicia es el cetro de tu reino.” 

“Justo eres tú, oh Jehová” 

Thomas Manton: “Existe una justicia particular con respecto a su trato con la criatura, 

especialmente con el hombre. 

Como Señor absoluto, su justicia no es sino el libre y absoluto ejercicio de su voluntad 

con respecto al estado de todas las criaturas.  

En este sentido, Dios es completamente arbitrario y no tiene otra regla que su propia 

voluntad; no quiere las cosas porque sean justas, sino que son justas porque Dios las quiere. 

(1) Tiene derecho a crear y moldear todo como quiera, de la manera que le plazca; 

como un alfarero tiene poder sobre su arcilla para formar la vasija que desee, sea de 

honor o de deshonra. 

(2.) Él tiene derecho a usar y disponer de los que así creó, según su propia voluntad. 

Él puede hacer con los suyos lo que le plazca. Siendo soberano, no está obligado por 

ninguna ley ni por el mandato de ningún poder superior; por lo tanto, tiene misericordia 

de quien quiere tenerla y a quien quiere endurecer. 



Dios puede ser considerado como gobernador 

y juez, y por eso dio una ley a las criaturas; y su 

justicia gobernante consiste en dar a cada uno 

lo que le corresponde, según su ley. Esto debe 

distinguirse de lo anterior; pues Dios, que es 

arbitrario en sus dones, no lo es en sus juicios. 

Nótese que es arbitrario en sus dones, tiene 

misericordia de quien quiere tenerla; pero, en 

sus juicios, procede con los hombres según sus 

obras, según una ley o norma externa. 

(1) La justicia legislativa de Dios. Él determina el deber del hombre y lo obliga a 

cumplirlo; y también decreta y establece las recompensas y castigos que 

corresponderán a la obediencia y desobediencia del hombre.  

(2) Existe su justicia judicial, también llamada distributiva; y es aquella por la cual da a 

los hombres según sus obras, sean buenas o malas, sin hacer acepción de personas. 

Dios es justo, pero nosotros no. 

Job 4.17: “¿Será el hombre más justo que Dios?  

  ¿Será el varón más limpio que el que lo hizo?” 

Salmo 143.2: “Y no entres en juicio con tu siervo;  

  Porque no se justificará delante de ti ningún ser humano.” 

Romanos 3.10, 20: “10 Como está escrito: No hay justo, ni aun uno… 20 ya que por las 

obras de la ley ningún ser humano será justificado delante de él; porque por medio de la 

ley es el conocimiento del pecado.” 

El reconocimiento de que Dios es justo en castigarnos. 

Nehemías 9.33: “Pero tú eres justo en todo lo que ha venido sobre nosotros; porque 

rectamente has hecho, mas nosotros hemos hecho lo malo.” 

Esdras 9.15: “Oh Jehová Dios de Israel, tú eres justo, puesto que hemos quedado un 

remanente que ha escapado, como en este día. Henos aquí delante de ti en nuestros 

delitos; porque no es posible estar en tu presencia a causa de esto.” 

Salmo 51.1-4: “1 Ten piedad de mí, oh Dios, conforme a tu misericordia;  

  Conforme a la multitud de tus piedades borra mis rebeliones.  

 2 Lávame más y más de mi maldad,  

  Y límpiame de mi pecado.  

 3 Porque yo reconozco mis rebeliones,  

  Y mi pecado está siempre delante de mí.  

 4 Contra ti, contra ti solo he pecado,  

  Y he hecho lo malo delante de tus ojos;  

  Para que seas reconocido justo en tu palabra,  

  Y tenido por puro en tu juicio.” 

Incrédulos que reconocieron que Dios es justo. 

Éxodo 9.27: “Entonces Faraón envió a llamar a Moisés y a Aarón, y les dijo: He pecado 

esta vez; Jehová es justo, y yo y mi pueblo impíos.” 

Daniel 4.37: “Ahora yo Nabucodonosor alabo, engrandezco y glorifico al Rey del cielo, 

porque todas sus obras son verdaderas, y sus caminos justos; y él puede humillar a los 

que andan con soberbia.” 



ii. Sus juicos son rectos (137b) 

    “137 Justo eres tú, oh Jehová, 

 Y rectos tus juicios.” 

Salmo 119.75: “Conozco, oh Jehová, que tus juicios son justos,  

  Y que conforme a tu fidelidad me afligiste.” 

Salmo 96.13: “Delante de Jehová que vino;  

  Porque vino a juzgar la tierra.  

  Juzgará al mundo con justicia,  

  Y a los pueblos con su verdad.” 

Salmo 19.9: “El temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre;  

  Los juicios de Jehová son verdad, todos justos.” 

Salmo 36.5-6: “5 Jehová, hasta los cielos llega tu misericordia,  

  Y tu fidelidad alcanza hasta las nubes.  

 6 Tu justicia es como los montes de Dios,  

  Tus juicios, abismo grande.  

  Oh Jehová, al hombre y al animal conservas.” 

Apocalipsis 16.7: “También oí a otro, que desde el altar decía: Ciertamente, Señor Dios 

Todopoderoso, tus juicios son verdaderos y justos.” 

Salmo 119.39: “Quita de mí el oprobio que he temido, 

   Porque buenos son tus juicios.” 

Él frena a los malvados con justicia.  

Salmo 103.6: “Jehová es el que hace justicia  

  Y derecho a todos los que padecen violencia.” 

Salmo 9.8: “El juzgará al mundo con justicia,  

  Y a los pueblos con rectitud.” 

Su misericordia es el contrapeso a su justicia. 

Salmo 145.17: “Justo es Jehová en todos sus caminos, 

  Y misericordioso en todas sus obras.” 

Salmo 116.5: “Clemente es Jehová, y justo;  

  Sí, misericordioso es nuestro Dios.” 

El hombre a menudo cuestiona la justicia de Dios.  

Ezequiel 18.23-29: “23 ¿Quiero yo la muerte del impío? dice Jehová el Señor. ¿No vivirá, si se 

apartare de sus caminos? 24 Mas si el justo se apartare de su justicia y cometiere maldad, e 

hiciere conforme a todas las abominaciones que el impío hizo, ¿vivirá él? Ninguna de las 

justicias que hizo le serán tenidas en cuenta; por su rebelión con que prevaricó, y por el 

pecado que cometió, por ello morirá. 25 Y si dijereis: No es recto el camino del Señor; oíd 

ahora, casa de Israel: ¿No es recto mi camino? ¿no son vuestros caminos torcidos?” 

Romanos 3.5-6: “5 Y si nuestra injusticia hace resaltar la justicia de Dios, ¿qué diremos? 

¿Será injusto Dios que da castigo? (Hablo como hombre.) 6 En ninguna manera; de otro 

modo, ¿cómo juzgaría Dios al mundo?” 

Romanos 9.14-16: “14 ¿Qué, pues, diremos? ¿Que hay injusticia en Dios? En ninguna 

manera. 15 Pues a Moisés dice: Tendré misericordia del que yo tenga misericordia, y me 

compadeceré del que yo me compadezca. 16 Así que no depende del que quiere, ni del 

que corre, sino de Dios que tiene misericordia.” 



La seguridad de que hay juicio y la causa de ello. 

Hechos 17.30-31: “30 Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta 

ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan; 31 por 

cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a 

quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los muertos.” 

Romanos 2.5-6, 11: “5 Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, atesoras para 

ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 6 el cual 

pagará a cada uno conforme a sus obras.” 

El consuelo que hay en el juicio de Dios. 

2ª Tesalonicenses 1.5-7: “5 Esto es demostración del justo juicio de Dios, para que seáis 

tenidos por dignos del reino de Dios, por el cual asimismo padecéis. 6 Porque es justo 

delante de Dios pagar con tribulación a los que os atribulan, 7 y a vosotros que sois 

atribulados, daros reposo con nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús desde el 

cielo con los ángeles de su poder…” 

Hebreos 6.10: “Porque Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor 

que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo servido a los santos y sirviéndoles aún.” 

Los creyentes son hechos justos en Cristo. 

2ª Corintios 5.21: “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que 

nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.” 

Efesios 4.24: “…y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad 

de la verdad.” 

1ª Juan 1.9: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 

pecados, y limpiarnos de toda maldad.” 

1ª Juan 2.29: “Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace justicia es 

nacido de él.” 

Los creyentes no están condenados. 

Juan 3.18: “El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido 

condenado, porque no ha creído en el nombre del unigénito Hijo de Dios.” 

Romanos 8.1: “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo 

Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu.” 

1ª Tesalonicenses 1.10: “…y esperar de los cielos a su Hijo, al cual resucitó de los 

muertos, a Jesús, quien nos libra de la ira venidera.” 

b. La Palabra – los Testimonios (138) 

    “138 Tus testimonios, que has recomendado, 

 Son rectos y muy fieles.” 

i. Son mandados (138a) 

“Recomendado” צָוָה (tsavá): mandar, dar órdenes, prescribir, ordenar, imponer, 

constituir, establecer. 

En 480 veces de los 494 usos de la palabra, está traducida con una forma del verbo 

mandar o verbos similares. 

Salmo 119.4: “Tú encargaste  

  Que sean muy guardados tus mandamientos.” 

Deuteronomio 12.32: “Cuidarás de hacer todo lo que yo te mando; no añadirás a ello, ni 

de ello quitarás.” 



“Tus testimonios, que has recomendado…” 

Thomas Manton: “La doctrina verdadera y justa debe estar respaldada por una 

autoridad fuerte y poderosa, no solo recomendada, sino estricta y severamente 

impuesta, por dos razones: 

Primera, porque de lo contrario no se observará ni se tendrá en cuenta, sino que se 

considerará, no como una ley vinculante, sino como una directriz arbitraria. La Palabra 

de Dios no es sólo su consejo, sino su ley; para que los hombres la examinen y la 

consideren con mayor cuidado y diligencia, Dios ha interpuesto su autoridad. 

En segundo lugar, la autoridad divina es un medio para evidenciar la rectitud y la 

verdad de lo que se debe creer y obedecer.”  

Charles Spurgeon: “Todo lo que Dios ha testificado en su Palabra es correcto y veraz. Es 

justa y se puede confiar en ella ahora; es fiel y se puede confiar en ella para el futuro. 

Acerca de cada porción de los testimonios inspirados hay una autoridad divina, son emitidos 

y publicados por mandato de Dios, y llevan la impresión del estilo real que conlleva 

omnipotencia. No sólo los preceptos sino también las promesas son mandados por el Señor, 

y también lo son todas las enseñanzas de las Escrituras. No queda a nuestra elección si las 

aceptaremos o no; son emitidos por orden real y no deben ser cuestionados.”  

Deuteronomio 6.17: “Guardad cuidadosamente los mandamientos de Jehová vuestro 

Dios, y sus testimonios y sus estatutos que te ha mandado.” 

Deuteronomio 6.24: “Y nos mandó Jehová que cumplamos todos estos estatutos, y que 

temamos a Jehová nuestro Dios, para que nos vaya bien todos los días, y para que nos 

conserve la vida, como hasta hoy.” 

Miqueas 6.8: “Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: 

solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios.” 

ii. Son justos y rectos (138b) 

    “138 Tus testimonios, que has recomendado, 

 Son rectos y muy fieles.” 

“Rectos” צְדָקָה (tsedacá): rectitud, equidad, justicia. 

Salmo 19.8: “Los mandamientos de Jehová son rectos,  que alegran el corazón;  

  El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos.” 

Salmo 119.128: “Por eso estimé rectos todos tus mandamientos sobre todas las cosas,  

 Y aborrecí todo camino de mentira.” 

Salmo 33.4: “Porque recta es la palabra de Jehová,  

  Y toda su obra es hecha con fidelidad.” 

Deuteronomio 4.8: “Y ¿qué nación grande hay que tenga estatutos y juicios justos como 

es toda esta ley que yo pongo hoy delante de vosotros?” 

Romanos 7.12: “De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, 

justo y bueno.” 

1ª Juan 5.9: “Si recibimos el testimonio de los hombres, mayor es el testimonio de Dios; 

porque este es el testimonio con que Dios ha testificado acerca de su Hijo.” 

iii. Son muy fieles (138c) 

    “138 Tus testimonios, que has recomendado, 

 Son rectos y muy fieles.” 

“Muy” מְאֹד (meód): totalmente, en extremo, sobremanera. 

“Fieles” אֱמונָה (emuná): firmeza, seguridad, fidelidad, lealtad, verdad. 



2ª Corintios 1.19-20: “19 Porque el Hijo de Dios, Jesucristo, que entre vosotros ha sido 

predicado por nosotros, por mí, Silvano y Timoteo, no ha sido Sí y No; mas ha sido Sí en 

él; 20 porque todas las promesas de Dios son en él Sí, y en él Amén, por medio de 

nosotros, para la gloria de Dios.” 

Apocalipsis 3.14: “Y escribe al ángel de la iglesia en Laodicea: He aquí el Amén, el 

testigo fiel y verdadero, el principio de la creación de Dios, dice esto…” 

Hebreos 6.17-18: “17 Por lo cual, queriendo Dios mostrar más abundantemente a los 

herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, interpuso juramento; 18 para 

que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un 

fortísimo consuelo los que hemos acudido para asirnos de la esperanza puesta delante 

de nosotros.” 

“…y muy fieles” 

Charles Spurgeon: “Medita en esas dulces palabras: ‘muy fieles’. ¡Qué misericordia 

tenemos de tener un Dios escrupulosamente fiel, que cumple todas sus promesas y 

constante en todo momento! Bien podemos arriesgarlo todo por una palabra que sea 

‘siempre fiel, siempre segura’.”  

1ª Tesalonicenses 5.24: “Fiel es el que os llama, el cual también lo hará.” 

2ª Tesalonicenses 3.3: “Pero fiel es el Señor, que os afirmará y guardará del mal.” 

c. El Siervo de Dios (139) 

    “139 Mi celo me ha consumido, 

 Porque mis enemigos se olvidaron de tus palabras.” 

i. Está consumido por su celo por Dios (139a) 

Salmo 69.9: “Porque me consumió el celo de tu casa;  

  Y los denuestos de los que te vituperaban cayeron sobre mí.” 

1º Reyes 19.10: “El respondió: He sentido un vivo celo por Jehová Dios de los ejércitos; 

porque los hijos de Israel han dejado tu pacto, han derribado tus altares, y han matado a 

espada a tus profetas; y sólo yo he quedado, y me buscan para quitarme la vida.” 

“Mi celo me ha consumido…” 

David Guzik: “Cuanto más rechazaban la Palabra de Dios los enemigos del salmista, 

más decidido estaba a ser celoso por esas palabras. Él se aseguraría de honrar la Palabra 

de Dios aunque otros no lo hicieran. 

Celo implica energía y acción. El aprecio del salmista por la Palabra de Dios no era 

pasivo. La Palabra viva y activa de Dios producía una respuesta viva y activa del salmista. 

¡Oh, cómo debe avergonzarnos esto, siendo tan poco consumidos y gastados por el celo 

de la Palabra! ¡Oh, qué beneficio es ser devorados por el amor y el celo de lo bueno!” 

Ejemplos de creyentes con celo 

Esdras 9.3-4: “3 Cuando oí esto, rasgué mi vestido y mi manto, y arranqué pelo de mi 

cabeza y de mi barba, y me senté angustiado en extremo. 4 Y se me juntaron todos los 

que temían las palabras del Dios de Israel, a causa de la prevaricación de los del 

cautiverio; mas yo estuve muy angustiado hasta la hora del sacrificio de la tarde.” 

Hechos 18.25: “Este había sido instruido en el camino del Señor; y siendo de espíritu 

fervoroso, hablaba y enseñaba diligentemente lo concerniente al Señor, aunque solamente 

conocía el bautismo de Juan.” 

Debemos tener celo para con Dios. 

Romanos 12.11: “En lo que requiere diligencia, no perezosos; fervientes en espíritu, 

sirviendo al Señor…” 



Gálatas 4. 18: “Bueno es mostrar celo en lo bueno siempre, y no solamente cuando estoy 

presente con vosotros.” 

1ª Pedro 4.8: “Y ante todo, tened entre vosotros ferviente amor; porque el amor cubrirá 

multitud de pecados.” 

Pero cuidado con el peligrosísimo celo religioso. 

Romanos 10.2: “Porque yo les doy testimonio de que tienen celo de Dios, pero no 

conforme a ciencia.” 

Gálatas 4.17: “Tienen celo por vosotros, pero no para bien, sino que quieren apartaros de 

nosotros para que vosotros tengáis celo por ellos.” 

Juan 16.2: “Os expulsarán de las sinagogas; y aun viene la hora cuando cualquiera que os 

mate, pensará que rinde servicio a Dios.” 

ii. Porque sus enemigos se olvidaron de la Palabra (139b) 

    “139 Mi celo me ha consumido, 

 Porque mis enemigos se olvidaron de tus palabras.” 

“Se olvidaron” שָכַח (shakákj): extraviar, olvidar, faltar memoria o atención. 

Considera el contraste con el salmista. 

Salmo 119.16: “Me regocijaré en tus estatutos;  

  No me olvidaré de tus palabras.” 

Salmo 119.93: “Nunca jamás me olvidaré de tus mandamientos,  

  Porque con ellos me has vivificado.” 

Salmo 119.109: “Mi vida está de continuo en peligro,   

  Mas no me he olvidado de tu ley.” 

El problema con el olvido e ignorancia. 

Mateo 22.29: “Entonces respondiendo Jesús, les dijo: Erráis, ignorando las Escrituras y el 

poder de Dios.” 

Hechos 13.27: “Porque los habitantes de Jerusalén y sus gobernantes, no conociendo a 

Jesús, ni las palabras de los profetas que se leen todos los días de reposo, las cumplieron 

al condenarle.” 

Isaías 6.9: “Y dijo: Anda, y di a este pueblo: Oíd bien, y no entendáis; ved por cierto, mas 

no comprendáis.” 

Resumen de la primera parte 

La alabanza de los caminos justos de Dios. 

Apocalipsis 15.3-4: “3 Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del 

Cordero, diciendo: Grandes y maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos 

y verdaderos son tus caminos, Rey de los santos. 4 ¿Quién no te temerá, oh Señor, y 

glorificará tu nombre? pues sólo tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán y te 

adorarán, porque tus juicios se han manifestado.” 

Apocalipsis 19.2: “…porque sus juicios son verdaderos y justos…” 

Salmo 78.5-7: “5 El estableció testimonio en Jacob,  

  Y puso ley en Israel,  

  La cual mandó a nuestros padres  

  Que la notificasen a sus hijos;  

 6 Para que lo sepa la generación venidera,  

   y los hijos que nacerán;   

  Y los que se levantarán lo cuenten a sus hijos,  



 7 A fin de que pongan en Dios su confianza,  

  Y no se olviden de las obras de Dios;  

  Que guarden sus mandamientos. 

 8 Y no sean como sus padres,  

  Generación contumaz y rebelde;  

  Generación que no dispuso su corazón,  

  Ni fue fiel para con Dios su espíritu.” 

2. Puro y limpio [140-141] 
a. La Palabra (140a) 

Es sumamente pura 

b. El siervo de Dios (140b-141) 

i. Ama la Palabra (140b) 

ii. Reconoce su pequeñez (141a) 

iii. Está desechado (141b) 

iv. Mas no se ha olvidado de la Palabra (141c) 

140 Sumamente pura es tu palabra, 

 Y la ama tu siervo. 
141 Pequeño soy yo, y 

 desechado, 

 Mas no me he olvidado de 

 tus mandamientos. 

a. La Palabra (140a) – Es sumamente pura 

 “140 Sumamente pura es tu palabra, 

 Y la ama tu siervo.” 

“Sumamente” מְאֹד (meód): totalmente, enteramente, en 

extremo, en gran manera, sobremanera, sumamente. 

“Es pura”  צָרַף (tsaráf): fundir, refinar, purificar, acrisolar. 

Salmo 12.6: “Las palabras de Jehová son palabras limpias,  

  Como plata refinada en horno de tierra,  

  Purificada siete veces.” 

Salmo 18.30: “En cuanto a Dios, perfecto es su camino,  

  Y acrisolada la palabra de Jehová;  

  Escudo es a todos los que en él esperan.” 

“Sumamente pura es tu palabra” 

Thomas Manton: “La expresión puede implicar dos cosas: 

1.º La certeza infalible de la Palabra, como el oro que perdura en el fuego cuando la 

escoria se consume. 

2.º Destaca la perfección absoluta de la Palabra: no hay escoria en la plata ni en el oro 

que muchas veces se ha refinado; así también, no hay defecto alguno en la Palabra 

de Dios.” 

2º Samuel 22.31: “En cuanto a Dios, perfecto es su camino, Y acrisolada la palabra de 

Jehová. Escudo es a todos los que en él esperan.” 

Proverbios 30.5: “Toda palabra de Dios es limpia;  

  El es escudo a los que en él esperan.” 

Salmo 19.8: “Los mandamientos de Jehová son rectos,  

   que alegran el corazón;  

  El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos.” 

Salmo 33.4: “Porque recta es la palabra de Jehová, 

  Y toda su obra es hecha con fidelidad.” 

Salmo 119.96: “A toda perfección he visto fin; 

  Amplio sobremanera es tu mandamiento.” 

2º Samuel 7.28: “Ahora pues, Jehová Dios, tú eres Dios, y tus palabras son verdad, y tú 

has prometido este bien a tu siervo.” 



Salmo 119.86: “Todos tus mandamientos son verdad…” 

Juan 17.17: “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.” 

Romanos 7.12: “De manera que la ley a la verdad es santa, y el mandamiento santo, 

justo y bueno.” 

Es pura y nos purifica. 

Salmo 119.9: “¿Con qué limpiará el joven su camino?  

  Con guardar tu palabra.” 

Juan 15.3: “Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado.” 

Efesios 5.26: “…para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la 

palabra…” 

1ª Timoteo 1.5: “Pues el propósito de este mandamiento es el amor nacido de corazón 

limpio, y de buena conciencia, y de fe no fingida…” 

b. El siervo de Dios (140b-141) 

i. Ama la Palabra (140a) 

“140 Sumamente pura es tu palabra, 

Y la ama tu siervo.” 

Salmo 119.127: “Por eso he amado tus mandamientos   

  Más que el oro, y más que oro muy puro.” 

Salmo 19.10: “Deseables son más que el oro,  

   y más que mucho oro afinado;  

  Y dulces más que miel,  

   y que la que destila del panal.” 

Salmo 1.2: “Sino que en la ley de Jehová está su delicia,  

  Y en su ley medita de día y de noche.” 

“Y la ama tu siervo” 

Jeff Adams: “David señala que la pureza de la Palabra de Dios es el factor que lo motiva 

en su amor. Diez veces en este salmo David exclama su amor por la Palabra de Dios. 

Ésta debe ser la razón por la cual muchos hoy día no aman la Biblia. No aprecian su 

pureza. Tal vez ni siquiera comprenden su pureza. 

Aquellos de entre nosotros que hemos podido ver la pureza de la Palabra de Dios, 

hemos llegado a amar la Palabra de Dios. Sin este bendito Libro no podríamos conocer a 

nuestro bendito Salvador. La pureza de la Palabra de Dios exalta la pureza de nuestro 

Señor y Salvador.”  

 “141 Pequeño soy yo, y desechado, 

 Mas no me he olvidado de tus mandamientos.” 

David Guzik: “El salmista se sentía insignificante, tanto en su 

propia estimación (pequeño) como en la estimación de los 

demás (desechado). Sin embargo, encontraba consuelo y 

fortaleza al recordar la Palabra de Dios.”  

ii. Reconoce su pequeñez (141a) 

“141 Pequeño soy yo, y desechado, 

 Mas no me he olvidado de tus mandamientos.” 

Salmo 22.6: “Mas yo soy gusano, y no hombre;  

  Oprobio de los hombres, y despreciado del pueblo.” 

1ª Corintios 15.9: “Porque yo soy el más pequeño de los apóstoles, 

que no soy digno de ser llamado apóstol, porque perseguí a la 

iglesia de Dios.” 



Efesios 3.8: “A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta 

gracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de las inescrutables riquezas de Cristo…” 

1º Samuel 16.5-7: “5 El respondió: Sí, vengo a ofrecer sacrificio a Jehová; santificaos, y 

venid conmigo al sacrificio. Y santificando él a Isaí y a sus hijos, los llamó al sacrificio. 6 Y 

aconteció que cuando ellos vinieron, él vio a Eliab, y dijo: De cierto delante de Jehová 

está su ungido. 7 Y Jehová respondió a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de 

su estatura, porque yo lo desecho; porque Jehová no mira lo que mira el hombre; pues 

el hombre mira lo que está delante de sus ojos, pero Jehová mira el corazón.” 

1º Samuel 16.10-12: “10 E hizo pasar Isaí siete hijos suyos delante de Samuel; pero 

Samuel dijo a Isaí: Jehová no ha elegido a éstos. 11 Entonces dijo Samuel a Isaí: ¿Son 

éstos todos tus hijos? Y él respondió: Queda aún el menor, que apacienta las ovejas. Y 

dijo Samuel a Isaí: Envía por él, porque no nos sentaremos a la mesa hasta que él venga 

aquí. 12 Envió, pues, por él, y le hizo entrar; y era rubio, hermoso de ojos, y de buen 

parecer. Entonces Jehová dijo: Levántate y úngelo, porque éste es.” 

La humildad exigida 

Santiago 4.10: “Humillaos delante del Señor, y él os exaltará.” 

1ª Pedro 5.6: “Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios, para que él os exalte 

cuando fuere tiempo…” 

Efesios 4.1-2: “1 Yo pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la 

vocación con que fuisteis llamados, 2 con toda humildad y mansedumbre, soportándoos 

con paciencia los unos a los otros en amor…” 

Colosenses 3.12: “Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de 

entrañable misericordia, de benignidad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia…” 

Miqueas 6.8: “Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová de ti: 

solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte ante tu Dios.” 

Isaías 66.2: “Mi mano hizo todas estas cosas, y así todas estas cosas fueron, dice Jehová; 

pero miraré a aquel que es pobre y humilde de espíritu, y que tiembla a mi palabra.” 

Isaías 57.15: “Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre 

es el Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, 

para hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados.” 

Proverbios 16.19: “Mejor es humillar el espíritu con los humildes  

  Que repartir despojos con los soberbios.” 

La humildad premiada 

Salmo 138.6: “Porque Jehová es excelso, y atiende al humilde,  

  Mas al altivo mira de lejos.” 

Salmo 147.6: “Jehová exalta a los humildes,  

  Y humilla a los impíos hasta la tierra.” 

Salmo 10.17: “El deseo de los humildes oíste, oh Jehová;  

  Tú dispones su corazón, y haces atento tu oído…” 

Salmo 25.9: “Encaminará a los humildes por el juicio,  

  Y enseñará a los mansos su carrera…” 

“Pequeño soy yo” 

Thomas Manton: “Quienes aman a Dios pueden verse reducidos a una condición 

humilde, humilde y afligida: el Señor lo considera conveniente por diversas razones. 

1. Para que sepan que su felicidad no está en este mundo, y así anhelen más el Cielo y 

se deleiten en las cosas celestiales. 



2. Para que sean más conscientes de su disgusto por sus pecados y su conducta 

escandalosa con la que le han provocado deshonrando la pureza de su Dios. 

3. Para que aprendamos a vivir de las promesas y ejercer las gracias del sufrimiento; 

especialmente la dependencia de Dios, quien puede sostenernos sin un interés visible 

temporal.  

4. Dios lo hace humillando a su pueblo, para que el mundo vea que algunos se aferrarán 

a Él en toda circunstancia; no sólo cuando sus caminos sean bien vistos, sino también 

cuando sean mal vistos. Dios se glorificará a sí mismo y su verdad por la constancia 

de ellos.” 

iii. Está desechado (141b) 

“141 Pequeño soy yo, y desechado, 

 Mas no me he olvidado de tus mandamientos.” 

“Desechado”  בָזָה (bazá): desestimar, despreciar, tener en poca estima, menospreciar, desechar. 

Salmo 123.3-4: “3 Ten misericordia de nosotros, oh Jehová, ten misericordia de nosotros,  

  Porque estamos muy hastiados de menosprecio.  

 4 Hastiada está nuestra alma Del escarnio de los que están en holgura,  

  Y del menosprecio de los soberbios.” 

 “…y desechado…” 

Charles Spurgeon: “Sus enemigos no le tenían en cuenta, lo consideraban un hombre 

sin poder ni habilidad y, por lo tanto lo despreciaban. Parece aceptar la situación y ocupar 

humildemente el lugar más bajo, pero lleva consigo la Palabra de Dios.  

Cuántos hombres se han visto obligados a cometer alguna mala acción 

para responder al desprecio de sus enemigos: para hacerse visibles han 

hablado o actuado de una manera que no podían justificar. 

La belleza de la piedad del salmista era que era tranquila y equilibrada, 

y como no se dejaba llevar por los halagos, tampoco se dejaba vencer por 

la vergüenza.  

Si era pequeño, atendía con mayor celo los deberes menores; y si era 

despreciado, era más ferviente guardando los despreciados mandamientos 

de Dios.” 

1º Samuel 17.26, 28: “26 Entonces habló David a los que estaban junto a él, diciendo: 

¿Qué harán al hombre que venciere a este filisteo, y quitare el oprobio de Israel? 

Porque ¿quién es este filisteo incircunciso, para que provoque a los escuadrones del 

Dios viviente? … 28 Y oyéndole hablar Eliab su hermano mayor con aquellos hombres, 

se encendió en ira contra David y dijo: ¿Para qué has descendido acá? ¿y a quién has 

dejado aquellas pocas ovejas en el desierto? Yo conozco tu soberbia y la malicia de tu 

corazón, que para ver la batalla has venido.” 

2º Samuel 6.16, 20: “16 Cuando el arca de Jehová llegó a la ciudad de David, aconteció 

que Mical hija de Saúl miró desde una ventana, y vio al rey David que saltaba y danzaba 

delante de Jehová; y le menospreció en su corazón… 20 Volvió luego David para bendecir 

su casa; y saliendo Mical a recibir a David, dijo: ¡Cuán honrado ha quedado hoy el rey de 

Israel, descubriéndose hoy delante de las criadas de sus siervos, como se descubre sin 

decoro un cualquiera!” 

Jesucristo también fue desechado 

Isaías 53.3: “Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, 

experimentado en quebranto; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado, 

y no lo estimamos.” 



Salmo 109.25-27: “25 Yo he sido para ellos objeto de oprobio;  

  Me miraban, y burlándose meneaban su cabeza.  

 26 Ayúdame, Jehová Dios mío;  

  Sálvame conforme a tu misericordia.  

 27 Y entiendan que esta es tu mano;  

  Que tú, Jehová, has hecho esto.” 

iv. Mas no se ha olvidado de los mandamientos (141c) 

“141 Pequeño soy yo, y desechado, 

 Mas no me he olvidado de tus mandamientos.” 

“Olvidarse”  שָכַח (shakákj): extraviar, olvidar, estar ausente o ajeno de, falta de memoria o atención. 

Salmo 119.16: “Me regocijaré en tus estatutos;  

  No me olvidaré de tus palabras.” 

Salmo 119.83: “Porque estoy como el odre al humo;  

  Pero no he olvidado tus estatutos.” 

Salmo 119.93: “Nunca jamás me olvidaré de tus mandamientos,  

  Porque con ellos me has vivificado.” 

Salmo 119.109: “Mi vida está de continuo en peligro,  

  Mas no me he olvidado de tu ley.” 

Salmo 119.176: “Yo anduve errante como oveja extraviada; busca a tu siervo,  

  Porque no me he olvidado de tus mandamientos.” 

Proverbios 3.1: “Hijo mío, no te olvides de mi ley,  

  Y tu corazón guarde mis mandamientos…” 

Salmo 119.11: “En mi corazón he guardado tus dichos,  

  Para no pecar contra ti.” 

“Mas no me he olvidado de tus mandamientos” 

Thomas Manton: “En resumen: «Mi condición humilde y despreciable no compromete 

mi constancia; al contrario, mantengo el mérito de ser un siervo fiel.»  

Su tentación era doble: su fidelidad lo había empequeñecido (Dios parece olvidarnos en 

nuestra condición humilde, pero nosotros no debemos olvidarlo a Él) y lo había hecho 

despreciado. Aunque perdamos estima entre los hombres por aferrarnos a la Palabra de 

Dios, la Palabra de Dios no debe perder estima entre nosotros.” 

Resumen de la segunda parte 

La Biblia nos da razones casi infinitas para amar la Palabra de Dios y al Dios que nos la dio. 

Es la palabra de Dios (Lucas 8.11). 

Es la palabra de Jehová (Génesis 15.1) 

Es la palabra de Cristo (Colosenses 3.16). 

Es la palabra de salvación (Hechos 13.26). 

Es la palabra de gracia (Hechos 14.3). 

Es la palabra del evangelio (Hechos 15.7). 

Es la palabra de la cruz (1 Corintios 1.18). 

Es la palabra de reconciliación (2 Corintios 5.19). 

Es la palabra de verdad (2 Corintios 6.7). 

Es la palabra de vida (Filipenses 2.16). 

Es la palabra de Su poder (Hebreos 1.3) 

Es la palabra de fe (Romanos 10.8). 

Apocalipsis 3.10-13: “10 Por cuanto has guardado la palabra de mi paciencia, yo también te 

guardaré de la hora de la prueba que ha de venir sobre el mundo entero, para probar a los 

que moran sobre la tierra. 11 He aquí, yo vengo pronto; retén lo que tienes, para que ninguno 

tome tu corona. 12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más 

saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, 

la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y mi nombre nuevo. 13 El que tiene 

oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias.” 



3. Eterno y verdad [142-144] 
a. Dios (142a) - su Justicia Eterna 

b. La Palabra (142b) – la Ley es verdad 

c. El siervo de Dios (143) – su Situación 

i. Aflicción y angustia se le han 

apoderado 

ii. Mas los mandamientos fueron su delicia 

d. La Palabra (144a) – los Testimonios 

e. El siervo de Dios (144b) – su Petición 

i. Pide entendimiento 

ii. Resultará que vivirá 

142 Tu justicia es justicia eterna, 

 Y tu ley la verdad. 
143 Aflicción y angustia se han 

apoderado de mí, 

 Mas tus mandamientos fueron 

mi delicia. 
144 Justicia eterna son tus 

testimonios; 

 Dame entendimiento, y viviré. 

a. Dios (142a) – su Justicia Eterna 

“142 Tu justicia es justicia eterna, 

 Y tu ley la verdad.” 

Este versículo está relacionado con otros dos en esta estrofa del Salmo. 

Salmo 119.137: “Justo eres tú, oh Jehová,  

  Y rectos tus juicios.” 

Salmo 119.144: “Justicia eterna son tus testimonios;  

  Dame entendimiento, y viviré.” 

Salmo 19.9: “El temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre;  

  Los juicios de Jehová son verdad, todos justos.” 

Eterna”  עוֹלָם (olám): eternidad, sempiterno, eterno, perpetuo. 

La justicia de Dios es eterna porque Él es eterno. 

Génesis 21.33: “Y plantó Abraham un árbol tamarisco en Beerseba, e invocó allí el nombre 

de Jehová Dios eterno.” 

Deuteronomio 33.27: “El eterno Dios es tu refugio,  

 Y acá abajo los brazos eternos…” 

Isaías 40.28: “¿No has sabido, no has oído que el Dios eterno es Jehová, el cual creó los 

confines de la tierra? No desfallece, ni se fatiga con cansancio, y su entendimiento no hay 

quien lo alcance.” 

“Tu justicia es justicia eterna” 

Charles Spurgeon: “Habiendo atribuido en un versículo anterior justicia a Dios, ahora 

continúa declarando que esa justicia es inmutable y perdura de edad en edad. Este es el 

gozo y la gloria de los santos, que lo que Dios es, siempre lo será, y su modo de proceder 

para con los hijos de los hombres es inmutable, habiendo cumplido su promesa, e 

impartido justicia entre su pueblo, así lo hará en el mundo, sin fin. Tanto la justicia como 

la injusticia del hombre llegan a su fin, pero la justicia de Dios no tiene fin. ”  

Todo lo relacionado con el Dios eterno, es eterno. 

1º Crónicas 16.34: “Aclamad a Jehová, porque él es bueno;  

 Porque su misericordia es eterna.” 

Isaías 45.17: “Israel será salvo en Jehová con salvación eterna; no os avergonzaréis ni os 

afrentaréis, por todos los siglos.” 

Jeremías 31.3: “Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con amor 

eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia.” 

Salmo 139.24: “Y ve si hay en mí camino de perversidad,  

 Y guíame en el camino eterno.” 



Romanos 1.20: “Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen 

claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las 

cosas hechas, de modo que no tienen excusa.” 

Daniel 7.14: “Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones y 

lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su reino uno que 

no será destruido.” 

Juan 6.68: “Le respondió Simón Pedro: Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna.” 

La justicia eterna. 

Mateo 25.41: “Entonces dirá también a los de la izquierda: Apartaos de mí, malditos, al 

fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles…” 

Judas 7: “…fueron puestas por ejemplo, sufriendo el castigo del fuego eterno.” 

Apocalipsis 14.11: “…y el humo de su tormento sube por los siglos de los siglos. Y no 

tienen reposo de día ni de noche los que adoran a la bestia y a su imagen, ni nadie que 

reciba la marca de su nombre.” 

Nuestra respuesta a la justicia eterna como creyentes. 

Colosenses 3.5-9: “5 Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, 

pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; 6 cosas por las cuales la 

ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia, 7 en las cuales vosotros también 

anduvisteis en otro tiempo cuando vivíais en ellas. 8 Pero ahora dejad también vosotros 

todas estas cosas: ira, enojo, malicia, blasfemia, palabras deshonestas de vuestra boca. 9 

No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus hechos…” 

Advertencia contra el engaño del pecado 

Thomás Brooks: “¡Oh, almas! Cuando estén en el lecho de la muerte, de pie ante el 

estrado del juicio, el pecado se desenmascarará, sus ropas y vestiduras se quitarán, así se 

verá más vil, sucio y más terrible que el infierno mismo. Luego, aquello que parecía tan 

dulce parecerá lo más amargo, lo que parecía más bello parecerá más horrible y lo que 

parecía más deleitoso parecerá más doloroso para el alma. 

¡Ah, la vergüenza, el dolor, la vejación, el horror, la visión infernal que se levantará en 

el alma como resultado del pecado, especialmente cuando se le quite sus vestiduras. El 

pecado seguramente se mostrará malo y amargo al alma cuando se le quite su manto…  

Hasta que pequemos, Satanás es un parásito: cuando pecamos, es un tirano.”  

Lo que NO ES la mortificación del pecado 

Ken L. Sarles (explicando la enseñanza del predicador puritano John Owen sobre lo que 

no es la mortificación del pecado):  

“Mortificación no significa eliminar el pecado de esta vida de modo que ya no constituya 

un problema. Aunque esta es la meta de la santificación, no se puede alcanzar en esta 

vida debido al pecado que habita en nosotros (Ro. 7.14-25). 

Segundo, mortificación no significa alcanzar un grado de civilización o conformidad a la 

moral externa, porque esto «podría hacer que los hombres parezcan a sí mismos y a otros 

muy mortificados, cuando quizás sus corazones son cloacas de todas las abominaciones».  

Tercero, la mortificación no es el reemplazo de un pecado por otro, porque cada pecado 

merece la muerte.  

Por último, las victorias ocasionales sobre el pecado no constituyen el principio de 

mortificación del pecado.” 

Lo que ES la mortificación del pecado 

Sinclair B. Ferguson (también comentando): “En esencia, mortificación significa el 

debilitamiento habitual del pecado y lucha constante contra éste, con cierta medida de 



éxito. La batalla se debe perpetuar porque cada manifestación de pecado contiene las 

semillas de su dominio maligno e inclina hacia ese mismo fin. Es necesaria una crucifixión 

de la carne, mediante la cual el pecado se debilita.” 

b. La Palabra – la Ley es Verdad (142b) 

“142 Tu justicia es justicia eterna, 

 Y tu ley la verdad.” 

“Verdad” אֱמֶת (emét): estabilidad, firmeza, seguridad, confiabilidad, verdad, fidelidad. 

Salmo 119.151: “Cercano estás tú, oh Jehová,  

 Y todos tus mandamientos son verdad.” 

Salmo 19.9: “El temor de Jehová es limpio,  

  que permanece para siempre;  

 Los juicios de Jehová son verdad, todos justos.” 

Juan 17.17: “Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad.” 

Dios es verdad y por tanto también su Palabra es verdad. 

Salmo 100.5: “Porque Jehová es bueno; para siempre es su misericordia,   

 Y su verdad por todas las generaciones.” 

Juan 18.37-38: “37 Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres tú rey? Respondió Jesús: Tú 

dices que yo soy rey. Yo para esto he nacido, y para esto he venido al mundo, para dar 

testimonio a la verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye mi voz. 38 Le dijo Pilato: 

¿Qué es la verdad?...” 

“Y tu ley la verdad” 

Charles Spurgeon: “Así como Dios es amor, su ley es la verdad, la esencia misma de la 

verdad, la verdad aplicada a la ética, la verdad en acción, la verdad en el Tribunal.  

Escuchamos grandes disputas sobre ‘¿Qué es la verdad?’ Las Sagradas Escrituras son la 

única respuesta a esta pregunta. Ten en cuenta que no sólo son verdaderas, sino la verdad 

misma. No podemos decir de ellas que contienen la verdad, sino 

que son la verdad: ‘tu ley es la verdad.’ No hay nada falso acerca 

de la ley o la parte preceptiva de las Escrituras.  

Aquellos que son obedientes a esto encontrarán que están 

caminando de una manera consistente con los hechos, mientras 

que aquellos que actúan en contra están caminando en un vano 

espectáculo.” 

David Guzik: “Esto es especialmente significativo en una época en la que el 

relativismo tiene un fuerte arraigo en el pensamiento cotidiano de las personas. Es 

común que la gente de hoy piense que no existe la verdad “real”; sólo existe tu verdad y 

mi verdad y la verdad de ellos. La sociedad occidental solía creer que la verdad era lo 

que correspondía a la realidad (lo que realmente está ahí); ahora se suele sostener que 

la verdad es lo que tiene sentido o es útil para mí individualmente.” 

La verdad es muy exclusiva, sólo lo que coincide con la realidad es la verdad. Puedes 

decir cualquier cantidad por el saldo de tu cuenta bancaria, pero todo es mentira excepto 

la cantidad que realmente esté. Otro ejemplo: según la ciencia biológica sólo hay dos 

sexos, macho y hembra. Los perversos sexuales de hoy pueden inventar cuantos 

supuestos géneros quieran, pero no pueden cambiar la verdad científica. Los incrédulos 

pueden decir todo lo que quieran en cuanto que las Escrituras son arcaicas y anticuadas, 

pero esto no cambia la verdad eterna del Dios eterno. Están muy equivocados, se han 

tragado las mentiras del padre de mentira, Satanás. Son víctimas del Diablo. 



Las leyes humanas vs. la ley de Dios 

Thomas Manton: “Las leyes humanas se comparan con telarañas; las moscas 

pequeñas quedan atrapadas, las grandes logran abrirse paso. Dios no exime a ninguna 

criatura de su deber para con Él, sino que habla imparcialmente a todos. 

Las leyes humanas tienden más al castigo que a la recompensa. Para los ladrones y 

homicidas, la muerte está decretada; pero el inocente sólo tiene esta recompensa: 

cumplir con su deber y escapar de estos castigos. 

En muy pocos casos, la ley promete recompensas; la imposición de castigos es su 

función propia, pues su propósito es refrenar el mal. Pero la ley de Dios propone castigos 

equivalentes a las recompensas: la vida eterna, por un lado, y la muerte eterna, por otro.” 

Deuteronomio 30.15: “Mira, yo he puesto delante de ti hoy la vida y el bien, 

la muerte y el mal…” 

La ley de Dios es la verdad absoluta, pura y única. 

c. El Siervo de Dios – su Situación (143) 

“143 Aflicción y angustia se han apoderado de mí, 

 Mas tus mandamientos fueron mi delicia.” 

i. Aflicción y angustia se le han apoderado 

“Aflicción” צַר (tsar): lugar apretado, estrecho, angosto, aflicción, angustia.  

“Angustia” מָצוֹק (matsóc): lugar estrecho, confinamiento, incapacidad, aflicción, angustia, 

apuro. 

“Apoderarse” מָצָא (matsá): aparecer, acontecer, ocurrir,  encontrar, alcanzar, sobrevenir, 

apoderarse. 

No nos cuenta la causa de su aflicción y angustia. 

“Aflicción y angustia se han apoderado de mí ” 

Charles Spurgeon: “Esta aflicción puede haber surgido de sus circunstancias, o de la 

crueldad de sus enemigos, o de sus propios conflictos internos, pero lo cierto es que fue 

objeto de mucha angustia, una angustia que lo apresó y lo llevó cautivo a su poder. Sus 

dolores, como perros feroces, se habían apoderado de él; sintió sus dientes. Tenía doble 

problema: problemas por fuera y angustia por dentro, como lo expresó el apóstol Pablo: 

‘por fuera eran conflictos y por dentro temores.’ 

Cuando estemos más afligidos y no podamos ver la razón de la causa, podemos 

recurrir a este hecho muy seguro y cierto, que Dios es justo y que su trato con nosotros 

también lo es. Debería ser nuestra gloria exclamar esta valiente confesión cuando todo 

lo que nos rodea parece sugerir lo contrario. Ésta es la adoración más rica.”  

Job 1.20-21: “20 Entonces Job se levantó, y rasgó su manto, y rasuró su cabeza, y se 

postró en tierra y adoró, 21 y dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo 

volveré allá. Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de Jehová bendito.” 

Salmos 88.6, 9, 15: “6 Me has puesto en el hoyo profundo,  

  En tinieblas, en lugares profundos. … 

 9 Mis ojos enfermaron a causa de mi aflicción;  

  Te he llamado, oh Jehová, cada día;  

  He extendido a ti mis manos. … 

 15 Yo estoy afligido y menesteroso; 

  Desde la juventud he llevado tus terrores,  

   he estado medroso.” 

Salmo 119.107: “Afligido estoy en gran manera;  

  Vivifícame, oh Jehová, conforme a tu palabra.”  



Salmo 116.3: “Me rodearon ligaduras de muerte,  

  Me encontraron las angustias del Seol;  

  Angustia y dolor había yo hallado.” 

Salmo 37.39: “Pero la salvación de los justos es de Jehová,  

  Y él es su fortaleza en el tiempo de la angustia.” 

Lamentaciones 3.31-33: “31 Porque el Señor no desecha para siempre; 32 Antes si aflige, 

también se compadece según la multitud de sus misericordias; 33 Porque no aflige ni 

entristece voluntariamente a los hijos de los hombres.” 

Jesús también sufrió aflicción y angustia… ¿y nosotros no? 

Marcos 14.33-34: “33 Y tomó consigo a Pedro, a Jacobo y a Juan, y comenzó a 

entristecerse y a angustiarse. 34 Y les dijo: Mi alma está muy triste, hasta la muerte; 

quedaos aquí y velad.” 

Hechos 14.22: “…confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que 

permaneciesen en la fe, y diciéndoles: Es necesario que a través de muchas tribulaciones 

entremos en el reino de Dios.” 

2ª Timoteo 3.12: “Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús 

padecerán persecución…” 

1ª Pedro 1.6-7: “6 En lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, 

si es necesario, tengáis que ser afligidos en diversas pruebas, 7 para que sometida a 

prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba 

con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo…” 

1ª Pedro 4.12-13: “12 Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha 

sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, 13 sino gozaos por cuanto sois 

participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de su 

gloria os gocéis con gran alegría.” 

ii. Mas los mandamientos fueron su delicia 

“143 Aflicción y angustia se han apoderado de mí, 

 Mas tus mandamientos fueron mi delicia.” 

“Delicia”  ַעַ ש עְשֻּ  (shashúa): disfrute, delicia, preciosidad. 

Salmo 119.24: “Pues tus testimonios son mis delicias  

 Y mis consejeros.” 

Salmo 119.72: “Mejor me es la ley de tu boca  

 Que millares de oro y plata.” 

Salmo 119.77: “Vengan a mí tus misericordias, para que viva,  

 Porque tu ley es mi delicia.” 

Salmo 1.2: “Sino que en la ley de Jehová está su delicia,  

 Y en su ley medita de día y de noche.” 

Salmo 119.131: “Mi boca abrí y suspiré,  

 Porque deseaba tus mandamientos.” 

Salmo 119.162: “Me regocijo en tu palabra  

 Como el que halla muchos despojos.” 

Salmo 112.1: “Bienaventurado el hombre que teme a Jehová,  

 Y en sus mandamientos se deleita en gran manera.” 

Job 23.12: “Del mandamiento de sus labios nunca me separé;  

 Guardé las palabras de su boca más que mi comida.” 

Romanos 7.22: “Porque según el hombre interior, me deleito en la ley de Dios…” 



“Mas tus mandamientos fueron mi delicia” 

Charles Spurgeon: “Sólo el hombre que esté familiarizado con las luchas de la vida 

espiritual, comprenderá la expresión que tenemos ante nosotros. Que el lector encuentre aquí 

una balanza en la que pesarse. ¿Encuentras incluso cuando estás rodeado de tristeza, que es 

algo delicioso hacer la voluntad del Señor? ¿Encuentras más alegría en ser santificado que 

tristeza en ser castigado? Entonces la marca de los hijos de Dios está sobre ti.” 

d. La Palabra – los Testimonios son justicia eterna (144a) 

“144 Justicia eterna son tus testimonios; 

 Dame entendimiento, y viviré.” 

Antes en esta estrofa, dijo: 

Salmo 119.138: “Tus testimonios, que has recomendado,  

 Son rectos y muy fieles.” 

Salmo 119.142: “Tu justicia es justicia eterna, 

 Y tu ley la verdad.” 

Ahora, en este versículo, dice: 

Salmo 119.144: “Justicia eterna son tus testimonios.” 

En matemáticas: Si A=B y B=C, entonces A=C.  

A, La justicia de Dios = B, la justicia eterna = C, los testimonios de Dios. 

Por tanto, la Palabra de Dios es igual a la justicia de Dios.  

Y la Palabra de Dios también es recta, muy fiel y eterna. 

Mateo 5.18: “Porque de cierto os digo que hasta que pasen el cielo y la tierra, ni una jota 

ni una tilde pasará de la ley, hasta que todo se haya cumplido.” 

Juan 12.48: “El que me rechaza, y no recibe mis palabras, tiene quien le juzgue; la 

palabra que he hablado, ella le juzgará en el día postrero.” 

Lucas 10.16: “El que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros desecha, a mí me 

desecha; y el que me desecha a mí, desecha al que me envió.” 

e. El Siervo de Dios – su Petición (144b) 

“144 Justicia eterna son tus testimonios; 

 Dame entendimiento, y viviré.” 

i. Pide entendimiento 

“Entendimiento” ין  .comprender, discernir, entender :(bín) בִּ

Es un verbo hebreo en la forma Hif que es causativa: “Hazme entender” o “Hazme comprender.” 

Salmo 119.73: “Tus manos me hicieron y me formaron;  

 Hazme entender, y aprenderé tus mandamientos.” 

Salmo 119.34: “Dame entendimiento, y guardaré tu ley,  

 Y la cumpliré de todo corazón.” 

Salmo 119.169: “Llegue mi clamor delante de ti, oh Jehová;  

  Dame entendimiento conforme a tu palabra.” 

Salmo 119.66: “Enséñame buen sentido y sabiduría,  

  Porque tus mandamientos he creído.” 

Proverbios 2.3-5: “3 Si clamares a la inteligencia,  

  Y a la prudencia dieres tu voz;  

 4 Si como a la plata la buscares,  

  Y la escudriñares como a tesoros,  

 5 Entonces entenderás el temor de Jehová,  

  Y hallarás el conocimiento de Dios.” 



“Dame entendimiento, y viviré” 

Charles Spurgeon: “Esta es una oración que él hace constantemente, para que Dios le 

dé entendimiento. Aquí evidentemente considera que tal regalo es esencial para su 

sustento. Vivir sin comprensión no es vivir la vida de un hombre, sino estar muerto 

mientras vivimos. Sólo cuando conocemos y comprendemos las cosas de Dios se puede 

decir que entramos en la vida. Cuanto más nos enseñe el Señor a admirar la eterna 

rectitud de su Palabra, y cuanto más nos avive al amor de tal rectitud, más felices y 

mejores seremos.”  

ii. Resultará que vivirá 

“Vivir”  ָחָיה (kjayá): vivir, revivir; avivar, reanimar, vivificar. 

Proverbios 4.4: “Y él me enseñaba, y me decía:  

 Retenga tu corazón mis razones,  

 Guarda mis mandamientos, y vivirás.” 

Proverbios 7.2: “Guarda mis mandamientos y vivirás,  

 Y mi ley como las niñas de tus ojos.” 

Juan 6.63: “El espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que yo os 

he hablado son espíritu y son vida.” 

Juan 17.3: “Y esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a 

Jesucristo, a quien has enviado.” 

1ª Juan 5.20: “Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para 

conocer al que es verdadero; y estamos en el verdadero, en su Hijo Jesucristo. Este es el 

verdadero Dios, y la vida eterna.” 

Jeremías 9.24: “Mas alábese en esto el que se hubiere de alabar: en entenderme y 

conocerme, que yo soy Jehová, que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra; porque 

estas cosas quiero, dice Jehová.” 

Conclusión 

Thomas Manton: “Los términos que Dios establece con nosotros nunca se derogan, 

sino que permanecen vigentes por toda la eternidad. La verdad de la doctrina de la ley y 

los profetas es más firme y estable que la estructura del cielo y la tierra. El cielo y la 

tierra pueden disolverse y quedar sin efecto, pero su ley jamás quedará sin efecto. No 

está en el poder de los hombres aniquilar y cambiar la ley. Pueden quebrantar la ley, 

pero no pueden aniquilarla ni cambiarla.” 

1ª Pedro 1.22-25: “22 Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, 

mediante el Espíritu, para el amor fraternal no fingido, amaos unos a otros entrañablemente, 

de corazón puro; 23 siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, por la 

palabra de Dios que vive y permanece para siempre. 24 Porque: Toda carne es como hierba, Y 

toda la gloria del hombre como flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor se cae; 25 Mas la 

palabra del Señor permanece para siempre. Y esta es la palabra que por el evangelio os ha 

sido anunciada.” 

Jeremías 2.13: “Porque dos males ha hecho mi pueblo: me dejaron a mí, fuente de agua 

viva, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que no retienen agua.” 
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